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Cuando alguien quiere entrevis-
tar a Judith Martin, alias Miss
Manners, debe saber algo: “Miss
Manners no concede entrevistas
en las que haya que comer”, dice
su asistente. Debe ser un café,
entonces. “Cuando me entrevis-
tan a la mesa, los periodistas es-
tán más pendientes de cómo co-
ger el cubierto que de las cosas
que digo”, explica luego Martin.
Es considerable la presión de ha-
blar con la voz más importante
de Estados Unidos en materia de
modales y etiqueta. Uno no sabe
cómo sentarse o cómo coger la
taza de café. Afortunadamente,
llega con 15 minutos de retraso.
Eso sí, llama pasados los regla-
mentarios 10 minutos para anun-
ciar que ella es, normalmente,
muy puntual y que siente “pro-
fundamente” la espera.

Miss Manners, de 69 años, ase-
sora a los estadounidenses sobre
buenos modales en una columna
que se publica en más de 200
diarios, tres veces a la semana,
desde 1978. Opina, de forma iró-
nica, sobre todo tipo de asuntos,
desde cómo sentarse a la mesa a
cómo comportarse en un país ex-
tranjero. Lo suyo, sin embargo,
no es sólo la etiqueta. “La etique-
ta es la forma, lo que cambia con
el tiempo. Lo que importa son

los modales, el espíritu de com-
portarse bien con los demás”.
Cree esta intelectual que el mun-
do se ahorraría muchas batallas,
juicios y problemas si todos tuvié-
ramos “mejores modales”.

Lo de intelectual no es una eti-
queta que se le asigne a la ligera.
Como tal la ha reconocido la Casa
Blanca, al ser la primera especia-
lista en modales a la que se la ha
concedido la Medalla Nacional
de las Humanidades. Se la impu-
so el Presidente George W. Bush
en 2005. “En ese momento sentí
no que se me reconocía mi traba-
jo, sino que se daba la aprobación
oficial al hecho de comportarse
de forma civilizada”, explica.

De hecho, se homenajeaba a
una periodista histórica de Wa-
shington: cofundadora de la sec-
ción de Estilo del diario The Wa-
shington Post; una de las pione-
ras en informar, con estilo de-

senfadado, sobre las fiestas y sa-
raos de la Casa Blanca, allá por
1969, y una de las primeras mu-
jeres en poner el pie en el exclu-
sivísimo e históricamente ma-
chista National Press Club. La
entrevista tiene lugar, como una
venganza, en un bar al que se
prohibió la entrada a las muje-
res hasta 1971. “Hasta entonces,
cuando alguien importante ve-
nía, las periodistas teníamos
que esperar en un balcón”, re-
cuerda tras pedir agua con gas.
“Con rodaja de limón, por fa-
vor”, añade. “Abrieron las puer-
tas y las mujeres rompimos otro

techo de cristal. Fue un gran día
para la igualdad”.

Miss Manners se muestra rela-
jada y consigue que al final, uno
deje de preocuparse por cuál es
la mano que debe levantar la taza
de café. Resulta que esta afamada
columnista conoce España muy
bien, después de numerosos pe-
riodos de vacaciones en Salaman-
ca o Santiago de Compostela.

Nacida en Washington, el co-
razón de Martin está en realidad
en Venecia, ciudad que visita reli-
giosamente cuatro veces al año
desde hace décadas y sobre la
que ha escrito el libro No Vulgar
Hotel, una excelente guía de su-
pervivencia para lo que ella lla-
ma “venetófilos”. “Es una ciudad
en la que perderse”, explica. “De
exquisitos modales”. Claro, eso
es lo que ha enamorado a Miss
Manners.

En la vida hay que tener una gran presen-
cia de ánimo para escuchar lugares comu-
nes que son de una mezquindad inaudita.
Estos oídos escucharon, en los años más

duros de la fatwa que Jomeini lanzó con-
tra Salman Rushdie, a un idiota decir:
“¡Anda que el tío no va a vender libros
ahora a cuento de la fatwa dichosa!”. El
colmo de la malevolencia es la afirma-
ción, más repetida de lo que tal vez uste-
des pudieran sospechar, de que la obra de
García Lorca obtuvo el reconocimiento in-
ternacional que hoy tiene gracias a que
fue asesinado. Estos comentarios nacen
de una maldad extraña. Si existiera una
lógica de lo perverso podríamos entender
que se atacara a quien tiene éxito pero,
¿por qué esa necesidad de ser mezquinos

también con los que sufren? Hablo en plu-
ral por lo que de común tiene esta reac-
ción a la desgracia: el ser humano, si no
puede moldear a las víctimas a su antojo,
desconfía de ellas por sistema. Aun podría-
mos añadir algo psicológicamente más re-
torcido: la envidia sigue caminos muy os-
curos y hay quien siente envidia por ese
reconocimiento que obtienen las vícti-
mas, que no está, como es lógico, al alcan-
ce de cualquiera. Cuando Ingrid Betan-
court fue liberada y expuesta a los ojos del
mundo con un aspecto no terminal, intuí
que los comentarios degenerarían de la

admiración a la sospecha; lo mismo cuan-
do, dueña al fin de sí misma, se ha expresa-
do y ha viajado según sus deseos. A una
persona que ha pasado seis años en la
selva, atada a una cadena, se le reprocha
tener buen aspecto físico (¿pero no dijo
que se estaba muriendo?), mostrar la vo-
luntad de intervenir en el futuro de su
país y no ser prolija en detalles escabro-
sos. Visto lo que hay, sería de gran utili-
dad que alguien escribiera el Manual del
Perfecto Liberado, para que los interesa-
dos se lo fueran leyendo en el helicóptero,
en el mismo camino hacia su libertad.

CAFÉ CON... MISS MANNERS

“Nos ahorraríamos
muchos juicios con
mejores modales”

ELVIRA
LINDO

E Una botella de agua con
gas Saratoga: 2,75 dólares.
E Dos cafés solos: 5,50
dólares.

Total: 8,25 dólares (5,24
euros).

La columnista experta
en estilo fue premiada
por luchar por un
mundo más civilizado

National Press Club.
Washington

DAVID ALANDETE

Su columna se publica en 200 diarios, tres veces a la semana. / natalia sancha
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EL G-8 REACCIONA ANTE EL CAMBIO CLIMÁTICO. Los países más ricos acordaron ayer rebajar al menos un 50% las emisiones de gases
contaminantes antes de 2050 para poner freno al calentamiento global. Para ello, esperan que las potencias emergentes, como China e India, se
impliquen en la medida. En la imagen, los mandatarios del G-8 participan en una plantación de árboles en Toyako, Japón. / reuters Páginas 2 a 4

Los jueces acabaron ayer con el
último resquicio del bulo de la
conspiración sobre el 11-M inven-
tado por El Mundo y aireado por
el PP. La falsa polémica por el
caso del ácido bórico ha concluido
con la sentencia de la Audiencia

de Madrid, que ayer absolvió del
delito de falsedad a cuatro agen-
tes de la policía científica —entre
ellos el comisario general, Mi-
guel Ángel Santano— porque no
delinquieron al eliminar de un in-
forme pericial una referencia

que daba pie, “sin ningún rigor”,
a relacionar a ETA con islamistas
detenidos por el 11-M. “Fue una
mera especulación sin base”, di-
ce el tribunal, “que generaba con-
fusión y equivocidad, tanto en el
ámbito de la investigación como

en la opinión pública”. Los jueces
estiman que la eliminación de
esa referencia por parte de los
mandos policiales fue “irrelevan-
te, inane, inocua”, porque no afec-
tó a la pericia.  Páginas 14 a 16

 Editorial en la página 34

Los jueces aniquilan el último
bulo conspirativo sobre el 11-M
El tribunal sentencia que citar a ETA por el ácido bórico fue “una
mera especulación sin base” P Absueltos los cuatro policías acusados

Un dibujo de récord
para Goya
‘Bajar riñendo’ se vende en subasta
por 2,8 millones de euros Página 47

España busca la
energía del mar
Las olas se abren paso como
fuente de electricidad Página 40

El nuevo hombre
tarda en llegar
La mujer ha cambiado, pero el
varón no tanto Páginas 38 y 39

Los tres mandos enviados a Tur-
quía en mayo de 2003 por el en-
tonces ministro de Defensa, Fe-
derico Trillo, para repatriar a
los militares fallecidos en el acci-
dente del Yak-42, se sentarán en
el banquillo de los acusados en
la Audiencia Nacional. El gene-
ral Vicente Navarro, el coman-
dante José Ramón Ramírez y el
capitán Miguel Ángel Sáez, to-
dos médicos militares, pueden
ser condenados a seis años de
cárcel por falsear la identidad
de 30 de los 62 cadáveres. El
juez les ha dado 24 horas para
que aporten una fianza de dos
millones cada uno. Página 17

Dos meses ha pasado Dolores Ortiz Gorreta, de 19
años, encerrada en una caseta de un transforma-
dor de electricidad, a sólo 50 kilómetros de Barcelo-
na, golpeada, torturada, violada, rapada y navajea-
da por todo el cuerpo por su ex pareja. Pascual
Esquirol, de 20 años, hermano de un ex novio de
Dolores, la encerró y retuvo en condiciones in-
frahumanas hasta que una denuncia anónima pu-
so a los Mossos d’Esquadra tras la pista. “Me pega-
ban con una correa de perro, con palos, me daban

puñetazos y
g u a n t a z o s ” ,
contó ayer la
chica, llena de
hematomas. “A mí sólo me daban algo de comer de
vez en cuando y agua”. Los agentes la liberaron el
pasado día 4 y detuvieron a cinco personas, uno de
ellos Pascual Esquirol, del clan gitano de los Gorre-
ta. Dolores Ortiz fue dada de alta ayer en el hospi-
tal de Manresa. Página 41

El empresario Juan Villalonga,
de 55 años, ex presidente de Tele-
fónica, tomará el control econó-
mico del Valencia Club de Fút-
bol tras el acuerdo alcanzado
ayer con el mayor accionista,
Juan Soler. Villalonga firmará
un contrato por tres años como
gestor y buscará operaciones
económicas rentables para el Va-
lencia, como la venta del estadio
y la incorporación de inversores.
A cambio, cobrará una comisión
por cada operación.  Página 55

Tres mandos
militares serán
juzgados por
falsedad en el
‘caso Yak-42’

Rapada, torturada y
violada durante 45 días
Dolores Ortiz, de 19 años, narra cómo
ha vivido secuestrada por su ex pareja

El empresario
Villalonga se hace
con el control
del Valencia
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